
deben estar adornados íos que han de acompañarle en 
la administración de justicia, y han de procurar la fe­
licidad del pueblo, pues todos forman un cuerpo c o n 
e l Juez. 

Según estos principios, que c o m o catól ico debe V . 
abrazarlos ciegamente; puede considerar l o delicado de 
esta materia, y el cargo de conciencia tan es t recho, de 
que no puede prescindir un cristiano en asunto de tanta, 
responsabilidad. Por l o mismo debe ser su primera d i ­
ligencia e l consultar á D i o s en la oración: porque aun­
que en todos tiempos y en toda ocasión nos es necesa­
rio el exercicio santo de esta virtud ; principalmente d e ­
bemos recurrir á él quando hayamos de acometer algu­
na empresa dificil y escabrosa. Jesucristo nos ha dado 
con su exemplo esta lección importante. Quando d e ­
terminó elegir á sus A p ó s to l e s , aquellos doce amigos 
fieles que habian dc ser sus compañeros en la predica­
ción y sucesores de su principal ministerio j e m p l e ó toda 
la noche en oración continua y fervorosa. (^Luc. 6. 
í i t . ) Quando habia d e ser elegido para Juez de la 
causa dificil é intrincada de la Adultera , se p rev ino 
c o n tina larga oración para dar la sentencia. {Jo<m. 8. 
j . ) Quando l l e g ó la terrible hora de consumar su mi ­
nisterio y sacrificio, aquella hora , en que se debia dar 
libertad al poder de las tinieblas; se dispuso con una 

oración tan fervorosa y ardiente, que h izo los po*" 

ros de su santísimo cuerpo bocas de sangre, por donde 
imp lo ró el auxilio de su Padre Eterno. ( L H C . 2 2 . .^3:^: 
Notad, dice San A m b r o s i o , para vuestra instrucción 
{ln cap. 6. Luc.) la conducta del d iv ino Salvador. „ E 1 
„ q u e penetraba los mas ocultos senos del corazón hu-
„ m a n o , el que sabia bien quales eran los sugetos, so ­
mbre quienes había de recaer su elección al Apostolado;. 
,j(J[oan. ig. z 8 . ) se dispone con oración fervorosa para 
„ e l acierto: ¿que deberéis hacer vosotros ignorantes, 
„ q u a n d o tratáis de alguna determinación arriesgada'.** 


